Ars luliana como Arte de la Memoria

Miércoles 31 de agosto de 2011

Se retomó la introducción del Ars Brevis, haciendo referencia sobre todo a la continuidad y evolución del arte de Llull. Ésta se presenta como un esfuerzo de simplificación y de brevedad, con lo cual, el Ars pasa de ser compleja y amplia, a un arte simplificada y breve. En las primeras obras de Llull se presentan múltiples figuras que en el Ars brevis se reducirán a cuatro. 

La clase estuvo centrada básicamente en la revisión de las figuras presentadas en la Introducción y que corresponden a versiones anteriores al Ars brevis. Ahí, el autor explica cuáles son los fundamentos del arte, pero no cómo opera éste; más que explicar la mecánica, propone una hipótesis de cómo está construida el Ars luliana. En términos generales, sugiere que todas las oraciones particulares del Ars dependen, en última instancia, de ciertos universales que se presentan en la primera figura del Ars. 
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En esta primera figura encontramos 16 principios atribuibles a Dios (principios comunes) representadas por letras de la B a la R: Bonitas, Magnitudo, Aeternitas, Potestas, Sapentia, Voluntas, Virtus, Veritas, Gloria, Perfectio, Justitia, Largitas, Misericordia, Humilitas, Dominium, Patientia.
Asociando estas cámaras por pares, obtendremos un total de 120 combinaciones y, más aún, oraciones. Por ejemplo, de Bonitas-Magnitudo, se puede extraer la oración La bondad de Dios es grande. De Bonitas-Aeternitatis, La nondad de Dios es eterna, etc.   


El arte de Llull, se basa sobre estos principios que el autor de la Introducción llama principios comunes. Es una especie de lógica, que está basada únicamente en estos principios comunes, y por eso se vuelve autorreferencial.
La primera figura permite un cierto tipo de combinaciones, la siguiente figura (S), que representa al alma humana, permitirá otro tanto de combinaciones. Esta figura, a diferencia de anterior, no es simétrica en cuanto a la presentación de los contenidos de las cámaras. Encontramos cámaras repetitivas como memoria recolens, (B, F) que se repiten un par de veces, lo cual a simple vista hace un poco más compleja esta figura. Esta figura, donde las cámaras están relacionadas por cuadrados, permite generar oraciones como la memoria recuerda o La memoria olvida, mismas que representan ciertos estados del alma o disposiciones del alma [o actitudes epistemológicas] para conocer, en relación con los principios de la primera rueda. 
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De tal manera, hay oraciones que se forman a partir de la combinación de la primera figura, y otras que se forman de la combinación de la primera rueda, más la combinación de la segunda, dando como resultado la combinatoria de una combinatoria. De ella obtendremos cuatro formas de disposición hacia una oración: afirmativa, negativa, supositiva y dubitativa.
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La siguiente figura (T) se caracteriza por la presencia de 5 triángulos representados por colores: 

Azul: Dios, Criatura, Operación.

Verde: Diferencia, Concordancia, Contrariedad.

Rojo: Principio, Medio, Fin.

Amarillo: Mayoridad, Igualdad, Minoridad.

Negro: Afirmación, Duda, Negación.

Esta figura depende de la anterior (S), que a su vez depende de la primera (A). Con lo cual se pueden  construir enunciados cada vez más complejos, tomando en cuenta las combinaciones de la primera rueda, las disposiciones del alma, más los elementos de esta última figura. Lo mismo sucederá al agregar los elementos presentes en las figuras restantes (V y X). 

Todas estas combinaciones cumplen una especie de función lógica pero también ontológica. Representan la posibilidad de la (re)construcción del cosmos, de todo lo que existe, de manera que no hay que aprenderlo todo, sino sólo ir al modelo cuando sea necesario: lo que está ahí es lo que es, lo que se quiere recordar. 

Estas combinaciones son capaces de construir todos los enunciados posibles sobre la realidad. El acceso a la verdad supone esta construcción para saber cuál es la correcta. En el fondo, para Llull, esas relaciones son limitadas y construibles; se trata de una serie de enunciados sobre la realidad, de los cual uno será verdadero. Aunque en la Introducción aún no se habla de cómo conseguir eso. 
Las figuras presentadas hasta ahora aún no son móviles. En un momento posterior, ya en el Ars brevis, Llull reducirá el número de figuras. Se presentarán entonces círculos concéntricos móviles. Dado que el Ars brevis es una simplificación de los otros, se puede usar éste y no los otros, pero el principio del Ars es el mismo, únicamente hay un esfuerzo cada vez mayor de simplificación. 
Finalmente se comentó que sería interesante reflexionar sobre estas figuras y los mecanismos de sus combinaciones ¿por qué en algunos casos éstas están dadas binariamente, otras mediante triángulos, y otras más por cuadrados? 
